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Introducción

La historia reciente de Colombia ha estado mar-

cada por una paradoja: aunque ha logrado crecer 

económicamente de manera sostenida durante las 

últimas cinco décadas, diversos sectores de la po-

blación enfrentan altos niveles de vulnerabilidad. 

El país ha crecido y ha habido avances en materia 

social, pero no ha sido capaz de generar desarrollo 

económico inclusivo. Estas condiciones se han vis-

to reflejadas en grandes brechas socioeconómicas, 

baja movilidad social, presencia diferenciada de las 

instituciones del Estado e inseguridad, entre otras, lo 

cual se agudiza en las regiones que históricamente 

han vivido de cerca el conflicto armado. Así, Colom-

bia continúa siendo uno de los países más desiguales 

del mundo, situación que se nota en las diferencias 

porcentuales del IPM entre las cabeceras (11,5%) y 

los centros poblados y rural disperso (31,1%). Esto 

expresa el gran desafío que existe todavía en el país 

de cara a tener territorios más inclusivos. 

Diferentes acontecimientos, como el estallido so-

cial, la lenta implementación del Acuerdo de Paz, la 

pandemia, las problemáticas de seguridad nacional 

y los flujos migratorios, plantean hoy muchos retos 

en materia de inclusión. Por ejemplo, según el pa-

norama de Colombia del Banco Mundial (2022), 2,1 

millones de personas que habían caído en la pobreza 

en 2020 seguían siendo pobres en 2021.  A esto se le 

suma, además, el incremento de los flujos migrato-

rios de personas provenientes de Venezuela de ma-

nera irregular, que en los últimos cinco años ha des-

atado una emergencia humanitaria sin precedentes 

en la región. Colombia ha acogido a cerca de 2,5 mi-

llones de personas que han migrado de Venezuela.  

Bajo este contexto, hemos venido realizando un 

trabajo para aportar a la construcción de paz de la 

mano de empresas, autoridades y comunidades en 

los territorios. Esto, a través de acciones como la 

construcción de agendas territoriales de paz, el forta-

lecimiento de capacidades en actores empresariales 

en territorio, la promoción de procesos de inclusión 

socioeconómica de población marginada, la mejora 

de los niveles de confianza entre diversos grupos so-

ciales y la promoción de la reconciliación en entornos 

complejos entre distintos sectores sociales.

Con esto en mente, la Fundación Ideas para la 

Paz (FIP) y la Fundación Konrad Adenauer (KAS), 

nos propusimos buscar diferentes perspectivas y 

voces para entender y contrastar las nociones y vi-

siones territoriales sobre cómo se puede entender 

la inclusión y cómo se debe incluir a la población 

vulnerable en tres ciudades capitales: Barranquilla, 

Cali y Medellín. Para ello, la FIP y la KAS convocaron 

unos encuentros con dos tipos de grupos de interés 

para entender y contrastar las nociones (cómo se 

entiende el concepto) y visiones (cómo se lo ima-

ginan) de la inclusión en las tres ciudades: por una 

parte, personas y colectivos que son sujetos de in-

clusión (excombatientes, migrantes, víctimas, jóve-

nes y mujeres); y por otra, los contextos de acogida 

y receptores que pueden contribuir con la efectiva 

integración, como las comunidades, el sector em-

presarial, las autoridades y la academia. En este do-

cumento recogemos los principales hallazgos sobre 

el significado que tiene el concepto de inclusión para 

los sujetos de inclusión y los practitioners—perso-

nas y organizaciones que se dedican a trabajar por 

la inclusión en el sector público, la sociedad civil y 

la cooperación internacional— en las tres ciudades 

priorizadas. La mirada del sector empresarial es 

objeto de un tercer documento elaborado por la FIP 

producto de la alianza con la KAS.

Con este trabajo de la FIP y la KAS buscamos 

continuar la agenda adelantada de manera conjunta 

para comprender la inclusión. En 2021, las dos or-

ganizaciones lanzamos un estudio a partir de una 

encuesta a 1.200 representantes del sector empre-

sarial que buscó profundizar en la percepción de 

este grupo sobre su rol en los procesos de desarrollo 
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y transformación territorial, específicamente en la 

inclusión económica de población migrante vene-

zolana en Colombia1. Por su parte, ese mismo año, 

realizamos la serie radial “Ondas del territorio”2 en 

Córdoba y Urabá, en la cual nos preguntamos por el 

significado la transformación territorial como puen-

te para la construcción de paz. Con base en esta 

agenda, en 2022, la FIP y la KAS nos propusimos dar 

una mirada a la inclusión en tres pasos:

1. ¿Qué sabemos de inclusión? A partir de una 

revisión de literatura y unas conversaciones 

con expertos, buscamos entender el concep-

to de inclusión. De igual forma, nos interesaba 

particularmente su vínculo con la construc-

ción de paz. El resultado de este esfuerzo se 

encuentra en el documento ¿Qué sabemos de 

inclusión? Además, analizamos los datos de 

la encuesta sobre las percepciones empresa-

riales de la migración producto de la alianza 

KAS/FIP en 2021 para cruzarlos con otras 

variables y fuentes, con el propósito de ofre-

cer una mirada de los datos sobre inclusión en 

Colombia. Los resultados de este ejercicio son 

objeto de un documento que aborda la mirada 

empresarial y algunas lecciones que arrojan 

los datos del contexto de estas tres ciudades y 

referidos a las poblaciones de interés. 

2. Conociendo el territorio: Convocamos 

grupos focales en los que víctimas, excom-

batientes, mujeres y migrantes compartieron, 

desde su realidad y/o contexto, qué entienden 

por inclusión. También qué oportunidades y 

qué retos enfrentan para impulsar y consoli-

dar dinámicas de inclusión y, a partir de su rol, 

cómo pueden contribuir y qué necesitan de los 

demás para materializar el proceso de inclu-

sión e integración a largo plazo. Este docu-

mento recoge las principales conclusiones de 

estos espacios de diálogo en las tres ciudades.

3. La inclusión se cuenta a voces: Esta úl-

tima fase, buscamos dar a conocer el ejer-

cicio de conocer y contrastar estas visiones 

territoriales de la inclusión mediante la pro-

ducción de un podcast. Los tres episodios 

recogen las voces de los diversos sectores 

sociales que participaron en los encuentros 

en las tres ciudades.

Para el segundo paso, convocamos seis grupos 

focales, dos en cada una de las ciudades priorizadas. 

Quienes participaron en los grupos estuvieron dividi-

dos entre sujetos de inclusión (migrantes, excomba-

tientes, comunidades étnicas) y practitioners, perso-

nas que se dedican a trabajar el tema de la inclusión 

y otras que trabajaban en las instituciones locales, 

tercer sector y organizaciones de la sociedad civil 

(secretarías locales de bienestar social y agencias del 

sistema de naciones unidas, entre otras). Este docu-

mento reúne las principales conclusiones y hallazgos 

de dichos espacios. 

Como grandes hallazgos alrededor de lo que son los 

dilemas y el significado de la inclusión, encontramos 

los territorios, encontramos los siguientes elementos:

• La inclusión debe ser una decisión intencional 

y consciente: En contextos donde el común de-

nominador es la exclusión, la inclusión es una 

acción consciente —que implica a las autorida-

des que tienen un mandato, a las empresas que 

tienen una responsabilidad y un compromiso, 

a las organizaciones de la sociedad civil y de 

la cooperación internacional que trabajan en la 

inclusión, y a las personas y colectivos vulnera-

bles que deben ser sujetos de su propio proceso 

1. Estudio Entendiendo la mirada empresarial frente al fenómeno migratorio en Colombia.
2. https://ideaspaz.org/ondasdelterritorio/
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de inclusión— para trasformar las estructuras 

que sostienen los patrones de exclusión. Es de-

cir, eliminar las barreras tangibles e intangibles 

que no les permiten a ciertos grupos e indivi-

duos una plena participación en las activida-

des que consideran esenciales para la vida en 

sociedad, así como la garantía de sus derechos 

sociales y ciudadanos. 

Muchos de estos patrones están inscritos en 

las instituciones, las relaciones de poder y la 

cultura; por lo tanto, deben abordarse desde 

una perspectiva multidimensional que inclu-

ya los diferentes patrones de exclusión. Cabe 

mencionar que la inclusión se refleja no solo 

en lo material, sino también en las relaciones 

sociales (dimensión relacional). En entornos 

como el de las tres ciudades priorizadas, para 

los sujetos de inclusión el “sentirse parte” de 

la sociedad es un elemento clave en la in-

clusión. Eliminar las barreras relacionales —

como la discriminación— ya sea por el lugar 

de origen, raza, inclinación política, género o 

clase social, son acciones que los sujetos va-

loran para sentirse incluidos.   

• La inclusión es un proceso colectivo:  Los su-

jetos pueden ser agentes consientes e incons-

cientes de exclusión. Ellos mismos pueden es-

tar reproduciendo acciones que no permiten 

que otros actores accedan, por ejemplo, a un 

trabajo digno o tengan garantizados sus de-

rechos sociales. Por lo tanto, incluir es mucho 

más fácil cuando actores de diferentes sec-

tores dialogan y reflexionan sobre las lógicas 

que, directa o indirectamente, no permiten a 

ciertas poblaciones ser incluidas en la socie-

dad. Es importante establecer acuerdos entre 

los actores ya que cada uno, según sus capa-

cidades, recursos y el rol social, tiene distintas 

responsabilidades y alcances frente al com-

promiso de incluir. Las autoridades locales no 

tienen las mismas responsabilidades que el 

sector empresarial, por ejemplo.

• El entorno importa: Leer el contexto es fun-

damental para generar un proceso de inclu-

sión efectivo. Una correcta lectura del con-

texto es central cuando se diseñan y ejecutan 

estrategias que aborden las particularidades 

del entorno y de los sujetos. Así mismo, las 

necesidades, preocupaciones y expectativas 

de los actores cambian de un entorno a otro; 

por lo tanto, se requiere una mirada general 

de lo que significa la inclusión de diferentes 

grupos vulnerables, que permita el diseño 

de acciones sistémicas para responder a los 

factores que afectan la calidad de vida de po-

blaciones vulnerables. Se requiere entonces 

de acciones que le apunten a la garantía ma-

terial de derechos de las personas. 

Eliminar las barreras relacionales —como la 
discriminación— ya sea por el lugar de origen, raza, 

inclinación política, género o clase social, son acciones 
que los sujetos valoran para sentirse incluidos
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¿A qué nos referimos cuando 
hablamos de inclusión?

¿Qué es inclusión?

Para responder esta pregunta, buscamos diferen-

tes fuentes de información con el fin de conocer y 

contrastar el significado del concepto desde distintos 

puntos de vista. Como primer objetivo, nos propusi-

mos realizar una revisión de la literatura para enten-

der el origen y los consensos y disensos de diferen-

tes autores alrededor del significado de inclusión. En 

segundo lugar, realizamos grupos focales en las tres 

ciudades priorizadas para conocer las interpretacio-

nes de la inclusión en el territorio y comprender las 

visiones que hay alrededor del concepto.

El concepto de inclusión social tiene sus oríge-

nes en el enfoque de exclusión, que nace en Francia 

entre las décadas de 1970 y 1980 como un término 

para referirse a los grupos y personas que estaban 

padeciendo situaciones de pobreza y marginación 

social. Este concepto trajo consigo el surgimiento 

de nuevas categorías que abarcaban un gran nú-

mero de grupos y problemáticas sociales, haciendo 

especial énfasis en la ruptura de los lazos sociales y 

familiares, el aislamiento social y la reducción de la 

solidaridad basada en la unión, la fuerza del merca-

do laboral y las redes sociales.

Debido a los cambios y a las nuevas realidades de 

las sociedades europeas, la noción de pobreza como 

enfoque analítico comienza a experimentar un decai-

miento dentro del debate académico y político de fi-

nales del siglo XX.  Por lo tanto, la exclusión comienza 

a contraponerse a la pobreza como una mirada com-

plementaria para comprender los nuevos factores de 

segregación social, que no solo se caracterizaban por 

la distribución desigual de ingresos de los individuos 

(pobreza monetaria), sino que expresan otras formas 

de desigualdad, como la marginación sociocultural y 

política. (Subirats, 2003).

El concepto de exclusión social se posicionó, en-

tendido como un proceso multidimensional que, por 

la conjunción de una serie de riesgos y factores, im-

pide la plena participación de grupos e individuos en 

las relaciones y actividades normales de la vida en 

sociedad, y genera la falta o negación de recursos, 

derechos, representación política efectiva en el Es-

tado y acceso a bienes y servicios. Estas desventajas 

están institucionalizadas en las relaciones de poder 

que tienen unos grupos sobre otros, tanto de adentro 

hacia afuera (relación horizontal), como de arriba 

hacia abajo (relación vertical).

La inclusión surgió, por lo tanto, como respuesta 

a la exclusión social. En efecto, se entiende como un 

medio para abordar las privaciones de la exclusión 

permitiendo la participación de individuos o gru-

pos desfavorecidos en las diferentes actividades 

centrales de la vida en sociedad y garantizando los 

derechos ciudadanos.

La inclusión social es el proceso multidimen-

sional que permite mejorar las condiciones de los 

diferentes colectivos que, por alguna condición 

(geográfica, étnica o de pobreza, entre otras), 

se encuentran en situación de vulnerabilidad en 

comparación al resto de personas que viven en 

una sociedad. También es multidimensional ya que 

combina diferentes esferas sociales —económica, 

política, social y cultural— para aumentar su parti-

cipación en las actividades importantes de la vida 

social, así como garantizar el respeto por la diver-

sidad y por los derechos ciudadanos.

La inclusión social es el proceso multidimen-

sional que permite mejorar las condiciones de los 

diferentes colectivos que, por alguna condición 

(geográfica, étnica o de pobreza, entre otras), se en-

cuentran en situación de vulnerabilidad en compa-

ración al resto de personas que viven en una socie-

dad. También es multidimensional ya que combina 

diferentes esferas sociales —económica, política, 
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social y cultural— para aumentar su participación 

en las actividades importantes de la vida social, así 

como garantizar el respeto por la diversidad y por los 

derechos ciudadanos.

Relación entre construcción de paz e inclusión

Al revisar la literatura que relaciona la inclusión 

con la construcción de paz, encontramos la paz in-

clusiva (inclusive peace) como el modelo teórico que 

propone un nuevo paradigma en la transformación y 

resolución de conflictos durante la fase de mediación 

y negociación. Debido a que los procesos de paz ve-

nían limitándose solo a la participación de los grupos 

armados y las élites nacionales, sin tener en cuenta 

actores subnacionales, el concepto de inclusión co-

menzó a relacionarse con el de paz como una forma 

de asegurar la sostenibilidad del proceso mismo de 

negociación a largo plazo. Al incluir a actores de la so-

ciedad civil en la negociación, se permitía una mayor 

integralidad en cuanto a los temas importantes que 

afectaban a la sociedad que vivía el conflicto. 

 

La inclusión y la construcción de paz ingresaron 

en la agenda internacional gracias a las declaracio-

nes del entonces secretario general de las Naciones 

Unidas, Ban Ki Moon. Para él, la construcción de paz 

significaba también  el grado y la forma en que las 

opiniones y necesidades de las partes en conflicto y 

otras partes interesadas eran representadas, escu-

chadas y se integraban en un proceso de paz. Esto 

permite contar con las perspectivas de personas y 

colectivos vulnerables y sensibles para el conflicto 

desde el momento mismo de consolidación del gru-

po negociador y de definir temas a negociar en la 

agenda, además de generar legitimidad y sentido de 

pertenencia hacia el proceso.

 

No obstante, la relación de la inclusión y los pro-

cesos de construcción de paz no solo se limita a la 

participación de actores en los procesos de nego-

ciación y terminación de un conflicto. La inclusión 

es una herramienta central para construir paz en su 

sentido más amplio, conocida como “paz positiva”, 

es decir como medio para abordar la violencia es-

tructural y cultural, y tener como resultado la justi-

cia social. Esta última se traduce en la construcción 

de una sociedad en donde el Estado garantice unos 

recursos mínimos para que todas las personas —es-

pecialmente las que se encuentran en situaciones de 

vulnerabilidad— puedan contar con condiciones de 

vida dignas y oportunidades para realizar su proyec-

to de vida, así como garantizar los derechos y condi-

ciones de vida dignas para toda la población.

La literatura reconoce que, en sociedades donde 

persisten condiciones de desigualdad política, econó-

mica y social, desarrollar procesos de inclusión bajo 

un enfoque de prevención es útil como respuesta para 

construir paz. Eso permite reconocer las causas del 

conflicto, asistir a las partes para dar fin a las hostili-

dades, asegurar la reconciliación nacional y dirigirse 

a la recuperación, reconstrucción y desarrollo de la 

sociedad, previniendo el brote, escalamiento, conti-

nuación y recurrencia del conflicto.

En los procesos de construcción de paz se 

hace necesario generar acciones articuladas que 

le apunten a resolver las situaciones de exclusión, 

en tanto les dificultan a las poblaciones más vul-

nerables alcanzar el desarrollo sostenible y unas 

condiciones dignas de vida. Así, garantizar el res-

peto de los derechos de las comunidades margi-

nadas y desarrollar sus capacidades es el primer 

paso para lograr una inclusión significativa, dentro 

de las que están el acceso a servicios públicos y la 

generación de oportunidades económicas. El he-

cho de contar con una calidad de vida satisfactoria 

reduce los niveles de percepción de injusticia y los 

incentivos para generar acciones colectivas de re-

clamación que pueden derivar en violencia.
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Acercarnos a la respuesta sobre qué es inclusión, 

implicó buscar referentes nacionales y regionales 

para ampliar el análisis de acuerdo con las realida-

des contextuales y discutir su definición y limitantes 

prácticos. Para lograrlo, propiciamos un espacio de 

diálogo para que diferentes autores compartieran, 

desde sus definiciones conceptuales y experiencias, 

sus visiones sobre el concepto de inclusión. La con-

versación giró alrededor de dos preguntas: 1) ¿Cuál 

es la concepción sobre el concepto de inclusión que 

ha implementado en su trabajo?; y 2) ¿Qué dile-

mas enfrenta la inclusión de población vulnerable? 

Para efectos de orden práctico del documento, en 

esta sección abordaremos lo referente a la primera 

pregunta. La segunda será tratada en la sección si-

guiente, que aborda la pregunta sobre cómo incluir.

Paralelo a los hallazgos de la revisión de la lite-

ratura, los diferentes expertos coincidieron en que 

la inclusión combina elementos que van más allá de 

superar la pobreza monetaria y, por lo tanto, busca 

una mayor integralidad en las acciones, convirtién-

dola en una agenda mucho más amplia y exigente.  

En nuestra conversación, los expertos resaltaron 

que la inclusión es el proceso que permite cerrar 

las brechas de desigualdad dentro de la sociedad. El 

objetivo de este proceso es brindar oportunidades 

que les permitan a las personas desarrollar sus ca-

pacidades, generar valor social y poder llevar a cabo 

sus proyectos de vida.  Asimismo, la inclusión no se 

puede desprender del acceso a los derechos; por lo 

tanto, cerrar las brechas de desigualdad también 

requiere que las personas puedan acceder a sus de-

rechos ciudadanos en diferentes ámbitos como los 

económicos, sociales, culturales y ambientales.

La inclusión pasa por el reconocimiento de las 

identidades de las personas. Es decir: que las per-

sonas se sientan reconocidas y aceptadas desde su 

identidad y diversidad, procurando desarrollarse en 

Conversando con expertos todas las dimensiones y capacidades sin importar su 

origen.  El reconocimiento de las identidades también 

implica tener en cuenta las relaciones entre las perso-

nas, sobre todo al momento de eliminar las barreras 

que dificultan la capacidad de relacionarse y que ale-

jan socialmente a los individuos (como la estigmati-

zación, los estereotipos y los imaginarios negativos). 

Como tercer hallazgo de nuestra conversación 

con expertos, encontramos que la inclusión es un 

proceso que se analiza y se implementa teniendo en 

cuenta el contexto. Tanto la exclusión como las po-

sibilidades de inclusión varían dependiendo del te-

rritorio. Por un lado, en el contexto juegan diferentes 

factores que contribuyen a la exclusión de las perso-

nas que allí habitan. Y, por el otro, el lugar condiciona 

las diferentes acciones inclusivas que se deben lle-

var a cabo para poder superar las brechas de des-

igualdad o las situaciones de exclusión. 

Hacer énfasis en el contexto implica trabajar con 

el entorno social. Por ejemplo, hay que hacer un tra-

bajo con la población y el entorno de acogida, es-

pecialmente si se diseñan acciones afirmativas que 

favorecen a una población vulnerable sobre las de-

más. Como una lección de la acogida de la población 

migrante, varias personas mencionaron que es un 

riesgo que en contextos con amplias brechas de de-

sarrollo social, como barrios vulnerables, se genere 

xenofobia u otro tipo de discriminación si no se tiene 

en cuenta a la población de acogida. 

Visiones territoriales
de inclusión

Para profundizar sobre el significado de la inclu-

sión y su relación con la construcción de paz, realiza-

mos una serie de grupos focales en las tres ciudades 

priorizadas. Estos grupos fueron distribuidos en dos 

sectores de la sociedad: por un lado, personas cuya 

vocación ha sido trabajar el tema de la inclusión (es 

decir, profesionales de las instituciones locales, ter-
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cer sector y organizaciones de la sociedad civil); y 

por otro, sujetos de inclusión, donde las categorías 

principales estaban determinadas por la identidad, 

edad y contexto (género, edad, etnia, migrantes, ex-

combatientes y víctimas, entre otras).

Para conocer las visiones territoriales sobre la in-

clusión, fueron distribuidas tres preguntas en cada uno 

de los encuentros: 1) ¿Qué es inclusión?; 2) ¿Qué no 

es inclusión?; y 3) ¿Qué sucedería si no hay inclusión?  

En los hallazgos encontramos algunos elementos 

compartidos en Barranquilla, Cali y Medellín. A gran-

des rasgos, en las tres ciudades la inclusión es con-

cebida como un aspecto importante para mejorar las 

condiciones de vida de las personas, tanto en su di-

mensión material (ingresos y empleo) como relacio-

nal (relaciones familiares y sociales). Para los sujetos, 

la inclusión es un contrato social que se interesa por 

mejorar su calidad de vida y acercar a las personas 

que viven en un mismo espacio. Se trata de permitir la 

participación de las personas y comunidades vulne-

rables en las actividades y espacios importantes de la 

vida social, como educación, empleo y participación 

política. Pero también tener acceso a los espacios ur-

banos de la ciudad en la que viven, ya que es muy im-

portante su aceptación en el espacio físico. 

Como primer hallazgo, encontramos que los su-

jetos de inclusión, independientemente de la ciudad 

de origen, consideran el término como un factor que 

brinda posibilidades para transformar positivamen-

te su calidad de vida. Para ellos, generar inclusión es 

una acción consiente que se puede materializar en 

agendas de desarrollo humano3, cuyo resultado es 

sentir que su calidad de vida ha aumentado. Sin una 

mejora sustantiva en la generación de sus ingresos, 

el reconocimiento de su participación ciudadana o la 

construcción de lazos sociales, no será posible supe-

rar las lógicas de exclusión.

El segundo hallazgo resulta consistente con lo 

que observamos en la literatura y en la conversa-

ción con expertos: la inclusión se puede entender 

como el acceso equitativo de oportunidades de 

participación social. Es decir, vivir en una sociedad 

en que los individuos puedan tener oportunidades 

de acceso en todos los niveles de la vida, pero en la 

que se considere, también, las características pro-

pias de estas personas y se tengan opciones dife-

renciadas según las preferencias y las realidades 

de cada individuo o grupo. 

En los distintos espacios de diálogo, se resaltó que 

el análisis sociocultural del entorno es un paso cen-

tral para diseñar e implementar procesos de inclusión. 

Según los sujetos, la inclusión implica no solo com-

prender las necesidades particulares de las personas 

y colectivos sujetos de inclusión —ya sean económi-

cas, políticas o sociales—, sino también abordar las 

expectativas sociales atravesadas por estereotipos, 

imaginarios, normas y valores dominantes en la so-

ciedad. En este punto, la inclusión conduciría a tener 

expectativas sociales que culturalmente no estén sus-

tentadas en categorías que dividan, limiten y excluyan 

la participación de los individuos, como por ejemplo 

los criterios ocultos en las convocatorias laborales. 

Estas expectativas son bidireccionales: tal como lo 

menciona la literatura revisada, la concepción y per-

cepción que tenga un grupo sobre otro y sobre sí mis-

mo influyen en sus posibilidades de inclusión. 

 

Un cuarto hallazgo como aspecto clave de la in-

clusión que encontramos en las conversaciones es el 

papel central que ocupa la garantía de los derechos 

sociales de las personas. Para los sujetos, es impor-

3. Según el PNUD (2015) El desarrollo humano se trata de dar a las personas más libertad y oportunidades para vivir la vida 
que valoran. En efecto, esto significa desarrollar las habilidades de las personas y darles la oportunidad de usarlas.
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tante que la sociedad en la que viven se respete sus 

derechos. En este caso, consideran que la inclusión va 

de la mano con instituciones que protejan y respeten 

la dignidad de las personas y creen que es una injus-

ticia que estas instituciones limiten o no tomen accio-

nes para que las personas accedan a estos derechos. 

Como quinto hallazgo, confirmamos que la in-

clusión tiene una dimensión relacional; es decir, que 

pasa ineludiblemente por las relaciones sociales 

entre las personas y grupos de una sociedad. Para 

los sujetos esto se entiende como “sentirse parte de 

algo”. Este es un asunto en que la inclusión es más 

que la superación de la pobreza, porque no solo se 

habla en términos de estar “arriba” o “abajo” sino es-

tar “adentro” o “afuera”. Los sujetos de inclusión, en 

efecto, reclaman que la inclusión pasa por sentirse 

parte de la sociedad. Lo anterior implica que se re-

conozca y acepte la diversidad como eje central para 

La inclusión tiene una dimensión relacional; es 
decir, que pasa ineludiblemente por las relaciones 

sociales entre las personas y grupos de una 
sociedad

el relacionamiento y transformar comportamientos 

y actitudes hostiles como la discriminación, la xeno-

fobia, la injusticia, la apatía y el rechazo. Por consi-

guiente, la inclusión es también el proceso donde se 

escucha, hay unión, empatía y se superan las barre-

ras de la discriminación. 

Un sexto hallazgo de los grupos desarrollados, 

especialmente con practitioners —personas dedica-

das por oficio a la inclusión— y expertos, es que la 

inclusión es un proceso en el que se debe tener en 

cuenta el entorno: los intereses, las necesidades y la 

diversidad de poblaciones. Por lo tanto, cabe reco-

nocer las particularidades contextuales que limitan 

la inclusión de personas en las distintas dimensiones 

como la económica, política y cultural.  No todos los 

contextos son iguales y algunas de las acciones de 

inclusión, para ser efectivas, dependen de abordar 

estas particularidades. 
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¿Cómo incluir?
Grandes dilemas
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En las reflexiones suscitadas durante los encuen-

tros con practitioners y sujetos de inclusión, encon-

tramos relatos comunes relacionados con la forma 

de incluir a poblaciones vulnerables, pero también 

otros que responden al contexto de las ciudades 

priorizadas. Como hemos dicho, la definición de in-

clusión que propone el documento ¿Qué sabemos 

de inclusión? parte del goce efectivo de derechos 

de poblaciones diversas y sirve como hilo conductor 

para encuadrar la conversación con los participan-

tes sobre las formas en que se hace posible la inclu-

sión. Para ello, diseñamos preguntas orientadas a 

guiar la conversación, agrupadas en tres categorías 

que abordan aspectos como el contexto, las respon-

sabilidades de incluir y los problemas prácticos y di-

lemas que conllevan los procesos de inclusión: 

1) ¿Qué se debe tener en cuenta del contexto 

municipal para hablar de inclusión? ¿Qué no 

puede faltar para hablar de inclusión en Ba-

rranquilla, Cali o Medellín? 

2) ¿Quién tiene la responsabilidad de incluir? 

¿A quiénes se debe incluir?

3) ¿Qué dilemas se presentan para diseñar o 

ejecutar acciones inclusivas?

A continuación, hacemos un recuento de las 

principales consideraciones de los participantes 

ante estas preguntas. Recogemos algunos puntos 

comunes a sujetos de inclusión y practitioners en 

las ciudades de interés, y señalamos las particula-

ridades contextuales de cada territorio que marcan 

diferencias frente a la lectura sobre las condiciones 

para que la inclusión —entendida como goce efec-

tivo de derechos— sea posible.

Practitioners

Para efectos de la investigación, decidimos de-

dicar especial atención a las miradas de agentes 

involucrados en implementar y llevar a la práctica 

procesos de inclusión de grupos vulnerables. Para 

ello, desde la FIP y la KAS invitamos a sujetos que 

trabajan en atención a grupos específicos cercanos 

a las poblaciones priorizadas en el proyecto (muje-

res, jóvenes, pospenados, víctimas, firmantes de los 

Acuerdos de Paz, migrantes, etc.) en instituciones de 

diversa naturaleza: organizaciones de la sociedad 

civil, entidades territoriales del orden municipal y 

departamental, y agencias de cooperación interna-

cional, entre otros. 

Su mirada resulta importante debido a la experti-

cia que tienen en la atención a grupos vulnerables, lo 

que permite complejizar la reflexión sobre las capa-

cidades institucionales y de articulación para supe-

rar las brechas de exclusión. Esto, además, con una 

mirada crítica que señala con facilidad las limitantes 

y cuellos de botella para cumplir la misionalidad de 

las instituciones de las cuales hacen parte. 

Una narrativa común que encontramos en las 

tres ciudades es que la situación de exclusión de 

grupos vulnerables excede las capacidades de aten-

ción requeridas por las instituciones públicas para 

superar las brechas de acceso a servicios del Estado. 

Además, se llama constantemente la atención sobre 

los segmentos de las comunidades que viven con 

menores condiciones de calidad de vida, ya que en 

4.  Enfoque de interseccionalidad es una perspectiva que permite conocer la presencia simultánea de dos o más características diferen-
ciales de las personas (pertenencia étnica, género, discapacidad, etapa del ciclo vital, entre otras) que en un contexto histórico, social 
y cultural determinado incrementan la carga de desigualdad, produciendo experiencias sustantivamente diferentes entre los sujetos 
(adaptado de Corte Constitucional Sentencia T-141-15). 

¿ Cómo incluir? 
Grandes dilemas
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ellas suelen confluir interseccionalidades4 que com-

plejizan las situaciones de exclusión. Ejemplo de ello 

es la intersección entre la variable género y estatus 

legal, en donde las mujeres migrantes sufren discri-

minación no solo por ser migrantes, sino también por 

su género, lo que agudiza su situación de exclusión. 

En esa línea, los practitioners de las tres ciudades 

coinciden en reflexionar sobre la oferta pública de 

servicios en términos espaciales, señalando que la 

centralidad de las ofertas institucionales es una limi-

tante que impide el goce de derechos de poblaciones 

alejadas de los centros de servicios dispuestos. Algo 

que se considera como otra expresión de la exclu-

sión a la que se someten poblaciones vulnerables, 

ya que, muchas veces, sus domicilios están lejos de 

la centralidad. Esto es consecuencia de procesos de 

urbanización que obedecen a lógicas económicas 

que marginalizan a los más desfavorecidos en las 

periferias de las ciudades. 

Ante la pregunta sobre las responsabilidades de 

la inclusión, son claras las coincidencias que señalan 

al Estado como principal promotor de acciones. Sin 

embargo, también mencionan a la sociedad, mani-

festada a partir de entornos como la familia, las insti-

tuciones educativas y la interacción en la vida comu-

nitaria. Este argumento tiene correspondencias con 

las expectativas que se tienen de cada tipo de actor. 

Así las cosas, la expectativa de responsabili-

dad hacia el Estado está segmentada entre lo que 

pueden hacer las entidades territoriales del orden 

municipal y departamental —respondiendo a sus 

capacidades y competencias—, y el alcance que 

tiene el Gobierno Nacional. En ambos casos, los 

practitioners de las tres ciudades aluden de manera 

constante a las garantías materiales que deberían 

suplirse por parte del Estado hacia los ciudadanos. 

En este apartado vale la pena señalar que, para el 

caso de Barranquilla, mencionan la importancia de 

comprender las dinámicas de la región Caribe de 

manera interdependiente debido a la estrecha re-

lación que existe entre ciudades capitales de esta 

zona, que propicia la movilidad de personas y exige 

esfuerzos institucionales para la inclusión. 

Las responsabilidades estatales frente a la inclusión 

están imbricadas en competencias que se comparten 

entre diferentes instancias del Estado. Por eso, mencio-

nan la importancia del marco normativo que despliega 

las acciones afirmativas para cada grupo poblacional, 

así como las políticas de transversalización de enfo-

ques diferenciales que deben implementarse. En este 

sentido, reconocen la importancia del control social 

activo para el cumplimiento normativo requerido por 

parte de los entes territoriales para la inclusión. 

Varias personas y organizaciones resaltaron el 

papel de otros actores involucrados en las dinámicas 

de inclusión. En el caso de las responsabilidades in-

dividuales, familiares y comunitarias, hacen alusión 

a los valores que deben promoverse para generar en-

tornos propicios para la inclusión. En Cali, por ejem-

plo, mencionaron la importancia de intervenir en los 

entornos protectores para acercarse a las personas 

diversas desde la comprensión y valoración de la 

diferencia; en Medellín, por su parte, fueron amplia-

mente señalados comportamientos normalizados en 

la vida familiar que son contrarios al respeto por la 

diversidad. En esta ciudad se señala cómo la cultura 

hegemónica dificulta la valoración de la otredad de-

bido al arraigo de las normas y valores culturales de 

sus habitantes y las expectativas por el cumplimien-

to de estos valores y normas.

En las tres ciudades reconocen que, dadas las li-

mitadas capacidades para entender la complejidad 

de los problemas sociales, la toma de decisión sobre 

la priorización de recursos resulta un tema sensible 

para las comunidades. Esto sucede bajo el entendido 

de que la priorización de un segmento poblacional 

implica —o se percibe— con un trade-off, en el cual 

se dejan de atender poblaciones también vulnera-
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bles. Este comentario es recurrente al mencionar la 

atención a población migrante: los practitioners in-

sisten en la importancia de tener en cuenta las comu-

nidades de acogida para evitar despertar xenofobia 

entre la comunidad receptora debido a la prioriza-

ción de acciones para migrantes. El asunto se hace 

particularmente sensible en los migrantes que llegan 

a contextos donde otras poblaciones también sufren 

brechas de desigualdad que son desatendidas. 

La priorización de acciones afirmativas puede 

convertirse en un factor de discriminación y prejui-

cios, en particular hacia la población migrante. En 

Medellín se mencionaron situaciones de convivencia 

en barrios con condiciones precarias de calidad de 

vida, donde las dinámicas sociales generan discri-

minaciones diferenciadas ante la presencia de mi-

grantes en los barrios. A ellos, precisamente, se les 

endilgan responsabilidades derivadas de situacio-

nes de inseguridad o convivencia, que se dan a partir 

de prejuicios. Esto, además, en un contexto donde el 

uso y reclutamiento de migrantes en bandas delin-

cuenciales se hace frecuente como una alternativa 

de acceso a medios de vida de una población con 

amplias limitaciones para acceder al empleo. 

La situación de Medellín contrasta con lo que 

expresan los participantes de Cali y Barranquilla. 

En ambas ciudades hay menciones sobre los flujos 

migratorios que históricamente han permeado su 

vida social. Para el caso de Barranquilla, aluden a 

la constitución de su identidad cultural influencia-

da por la llegada de árabes en la primera mitad del 

siglo XX y el constante influjo de migrantes en la 

zona, entre los cuales ha sido recurrente la presen-

cia de personas de origen venezolano. Para el caso 

de Cali, mencionan las migraciones de indígenas 

y pueblos afrodescendientes que se han asentado 

en la ciudad desde el Pacífico colombiano. En am-

bos lugares perciben que estos influjos migratorios 

contribuyen a la coexistencia entre grupos vulnera-

bles y poblaciones diversas. Algo que llama la aten-

ción ya que, en números netos, históricamente Me-

dellín ha albergado un mayor número de víctimas y 

excombatientes, pero esta influencia no se percibe 

de la misma manera como sucede en las otras dos 

ciudades de referencia. En cambio, se habla de una 

cultura hegemónica que es adversa al reconoci-

miento de la diversidad como un valor a resaltar.

La focalización de grupos vulnerables se reco-

noce como uno de los principales retos que tienen 

los practitioners en la atención a estas personas. A 

los implementadores públicos o de la sociedad ci-

vil les resulta complejo identificar con claridad las 

necesidades individuales por persona o grupo fa-

miliar, y muchas veces no hay registros de ayudas 

entregadas o acciones afirmativas en las cuales las 

personas son beneficiarias. Esto es un reto de arti-

culación ya que esta identificación permite la com-

plementariedad de acciones para cerrar brechas y 

evita la duplicidad de acciones institucionales, que 

es contraria al principio de eficiencia con el cual 

debe priorizarse la acción afirmativa. En esa línea, 

en Barranquilla es recurrente el llamado de aten-

ción sobre la importancia de identificar con preci-

sión las necesidades de las poblaciones: la acción 

afirmativa puede convertirse en un incentivo para 

que las personas perciban beneficios que desincen-

tiven superar su condición de vulnerabilidad. 

En las tres ciudades se menciona la importancia 

de articular esfuerzos con el sector empresarial lo-

cal para que el desarrollo territorial sea de carácter 

inclusivo. Las organizaciones que se dedican a la in-

clusión resaltan también la importancia del contex-

to económico como barrera para la inclusión de las 

personas vulnerables. El acceso a empleos formales 

suele ser la principal fuente de manutención de es-

tas personas y sus familias, y en ese sentido, tener un 

empleo formal hace posible el consumo de bienes y 

servicios. Es decir, el acceso a empleo formal no solo 

importa porque permite la inclusión laboral, sino que 

es un vehículo a través del cual las personas y colec-
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tivos vulnerables pueden acceder a otros derechos. 

Por eso, reclaman, entonces, un rol activo por parte 

del sector empresarial para involucrarse en acciones 

articuladas hacia la inclusión.

En las tres ciudades, convocamos principalmen-

te a tres grupos históricamente excluidos del goce 

efectivo de derechos de interés para la construc-

ción de paz: 1) Víctimas del conflicto armado co-

lombiano; 2) Firmantes de los Acuerdos de Paz; y 

3) Población migrante de origen venezolano. Desde 

una mirada transversal que explora cómo las vul-

nerabilidades se profundizan, prestamos atención 

al enfoque de género con foco en las mujeres (es 

decir cómo la situación de las mujeres víctimas, fir-

mantes y migrantes se agrava por ser mujeres), y 

al enfoque etario con interés en jóvenes. También 

hicieron parte de los diálogos otros tipos de actores 

como personas con discapacidad y personas con 

identidades sexuales diversas.

Una diferencia esencial entre los sujetos de in-

clusión y practitioners se encuentra en que los 

primeros les dan mayor valoración a la dimensión 

relacional (cómo se relacionan con las otras perso-

nas) a la hora de definir cómo se experimenta la ex-

clusión. En general, en las tres ciudades se convie-

ne sobre la importancia de trabajar las narrativas 

que son contrarias a la inclusión para convertirlas 

en imaginarios donde se valore la diversidad y la 

diferencia como parte del capital social. Además, 

se señala cómo la familia y los entornos educativos 

son el primer escenario en el que se aprenden las 

lógicas de exclusión; por esa razón, urgen acciones 

en estos entornos para promover imaginarios de 

convivencia que sean propicios para la inclusión.

Para las poblaciones vulnerables que participaron 

en los encuentros, la responsabilidad frente a las 

acciones para la inclusión es amplia. Con respec-

to a la inclusión social expresada en la capacidad 

de relacionarse con las otras personas (dimensión 

relacional), en las tres ciudades se menciona que 

esta responsabilidad recae en todas las personas. 

Desde este punto de vista de las relaciones socia-

les, el llamado a adoptar actitudes como la no es-

tigmatización, lo cual implica a la sociedad en su 

conjunto. Incluso, las poblaciones vulnerables que 

participaron de los espacios insisten en que el Esta-

do tiene una responsabilidad. Para ellas, es impor-

tante que las autoridades promuevan valores que 

contribuyan a la coexistencia pacífica y no fomen-

ten la discriminación. No obstante, las poblaciones 

vulnerables mencionan que la inclusión pasa tam-

bién por la garantía material de derechos. Es decir, 

sin duda la no discriminación y la aceptación de los 

otros (dimensión social) es crítica, pero la dimen-

sión material también lo es.

También fueron mencionados, de manera recu-

rrente, los asuntos relacionados con la participación 

en la toma de decisiones, que ocupa significativa-

mente más menciones entre sujetos de inclusión que 

en los practitioners. Se llama la atención sobre la im-

portancia de incluir a las poblaciones objetivo de es-

tas políticas en el diseño de acciones afirmativas con 

el fin de garantizar el conocimiento y apropiación de 

las oportunidades para las personas vulnerables. 

En el caso de los talleres con sujetos de inclusión 

se incluyó una actividad en la cual se dividía el total 

de asistentes en grupos de trabajo para, con fichas 

LEGO®, diseñar una ciudad que se considerara in-

clusiva. Luego se ponían en común las elaboracio-

nes de cada equipo, indagando por las reflexiones 

que les hicieron llegar al diseño final. Este ejerci-

cio permitió poner en palabras los imaginarios de 

una sociedad inclusiva ideal y, a su vez, propiciar 

la conversación sobre la inclusión en la ciudad en 

términos espaciales (es decir, cómo transformar 

espacios excluyentes en entornos inclusivos).

También se resaltan menciones sobre la inclusión 

financiera como un eslabón importante para mejorar 

Sujetos de inclusión 



19

la calidad de vida de las personas. Son recurrentes 

las menciones al acceso a crédito y la necesidad de 

flexibilizar las condiciones para acceder a servicios 

financieros por parte de poblaciones vulnerables y, en 

particular, las barreras de entrada que tiene la pobla-

ción migrante irregular para este tipo de servicios. 

En ese ejercicio también se recurrió a la simbología 

para representar cómo los valores comunitarios que 

promuevan entornos inclusivos son necesarios para 

la vida en la ciudad. En particular se aludió a proble-

mas como la xenofobia o el rechazo a los firmantes de 

Acuerdos de Paz (principalmente en Medellín), los pre-

juicios hacia las mujeres (particularmente en Barran-

quilla), y las expresiones de racismo y clasismo que se 

presentan en la sociedad (en Cali, en particular).

Son recurrentes las menciones al 
acceso a crédito y la necesidad de 
flexibilizar las condiciones para 
acceder a servicios financieros por 
parte de poblaciones vulnerables
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Lecciones y 
recomendaciones 
sobre las visiones 

territoriales 
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Lecciones y recomeendaciones 
sobre las visiones territoriales

La recopilación de nociones de diferentes acto-

res con respecto a la inclusión permitió profundizar 

las reflexiones sobre el concepto y los retos que se 

asumen como sociedad para cerrar brechas de in-

equidad entre poblaciones históricamente margi-

nalizadas del goce efectivo de derechos. El ejercicio 

aquí informado da cuenta de visiones polifónicas 

que alimentan, desde la experiencia individual de los 

asistentes, la mirada teórica que se expone en el do-

cumento de la FIP y la KAS “¿Qué es inclusión?” 

Los actores que participaron de estos diálogos, 

reconocen la inclusión como una acción intencio-

nada para transformar los patrones de exclusión es-

tructurales de una sociedad. Es, por tanto, una agen-

da pública presente entre los diferentes grupos que 

habitan en un territorio para resolver sus problemas 

materiales (el acceso y goce efectivo de derechos), 

relacionales (cómo se relacionan las personas y co-

lectivos), e ideacionales (prejuicios e imaginarios). 

Vale la pena señalar la importancia de las lectu-

ras contextuales para delimitar las problemáticas 

asociadas a la inclusión. Desde la voz de los sujetos 

de inclusión, es evidente que los asuntos relaciona-

les e ideacionales asociados a prejuicios y estereo-

tipos frente a las poblaciones diversas es la primera 

dificultad para superar las brechas de inequidad. En 

ese sentido, además, se insiste en la importancia de 

promocionar valores que sean compatibles con la 

inclusión, como el reconocimiento y valoración de 

la diversidad, el respeto y la tolerancia, entre otros. 

Se llama la atención sobre la importancia de abordar 

los imaginarios culturales que habilitan o dificultan 

la inclusión de grupos vulnerables.

La transversalización de enfoques diferenciales 

implica el diseño de acciones afirmativas que favo-

recen a los sujetos de inclusión por encima del resto 

de la población con el fin de cerrar brechas de in-

equidad. Esta situación se convierte en un dilema 

frente a la asignación de recursos para determina-

dos grupos poblacionales debido a las amplias difi-

cultades que tiene el Estado colombiano para pro-

veer bienes y servicios al conjunto de la población. 

En este sentido, se hace relevante la discusión sobre 

las formas en las que se asigna la priorización de ac-

ciones afirmativas para que esto no se convierta en 

una acción con daño.

Entre las dimensiones mencionadas por practi-

tioners y sujetos de inclusión se insiste en la impor-

tancia de la participación de actores representativos 

en el diseño y ejecución de políticas para la inclusión. 

Eso permite la discusión sobre la pertinencia de las 

acciones afirmativas a partir de la experiencia indi-

vidual de los sujetos de estas priorizaciones. Además, 

se abre la conversación sobre las dinámicas contex-

tuales que pueden ser contrarias a una correcta fo-

calización o, también, la perversión de las acciones 

afirmativas en incentivos para no superar las brechas 

de desigualdad. En ese sentido, se llama la atención 

sobre la necesidad de diseñar acciones que tiendan 

al bienestar de toda la sociedad, evitando la discrimi-

nación (así sea en sentido positivo) de poblaciones 

vulnerables. La clave, como se dijo en el encuentro de 

practitioners en Cali, es “no dejar a nadie atrás”. 

Las posibilidades contextuales de la acción afir-

mativa dependen de las capacidades institucionales 

para ello. En esa medida, despuntan reflexiones so-

bre el diseño institucional que debe adaptarse a las 

necesidades específicas de los sujetos de inclusión, y 

realizar esfuerzos decididos hacia la descentraliza-

ción de su oferta de servicios para garantizar el goce 

de derechos de personas que se encuentran alejadas 

de los puntos donde se concentran los servicios del 

Estado. Se reconocen, además, las limitadas capa-

cidades de los entes territoriales para garantizar el 

acceso pleno a derechos de todos los ciudadanos. 

En esa medida, se coincide en reflexionar sobre la 
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importancia del involucramiento empresarial estra-

tégico que habilite el acceso de más personas a em-

pleos formales y cadenas de valor que permita a las 

personas el acceso a medios de vida. Ello será objeto 

de posteriores reflexiones en esta agenda de trabajo 

de la FIP y la KAS.

Identificamos algunas recomendaciones para 

personas y organizaciones que trabajan en la inclu-

sión de población vulnerable, como algunas dirigi-

das a los propios sujetos. 

Para las autoridades

- Adoptar una agenda amplia que aborde las 

necesidades primordiales (salud, educación, 

vivienda digna) de las distintas poblaciones 

de interés, puede ayudar a prevenir que la in-

clusión de una población objetivo implique 

la exclusión de otra. El objetivo debe ser que 

transformar los entornos que reproducen ló-

gicas de exclusión permita, paulatinamente, 

la inclusión de quienes los habitan. Aunque lo 

anterior es un objetivo de largo plazo, vale la 

pena revisar cómo las intervenciones están 

contribuyendo con la transformación de los 

entornos.

- Reconociendo que los recursos son limita-

dos, se requiere, además, que la focalización 

de beneficiarios de acciones afirmativas sea 

más transparente para justificar los desequili-

brios (que benefician a una población sobre la 

otra) en las acciones institucionales dirigidas 

a la inclusión.

 

- Aunque el sector empresarial tiene un papel 

importante que jugar en la inclusión —parti-

cularmente socioeconómica—, las autorida-

des tienen un mandato. Es su responsabilidad 

diseñar políticas y estrategias e implementar 

recursos y acciones que les permitan a las dis-

tintas poblaciones que experimentan lógicas 

de exclusión gozar sus derechos de manera 

plena y efectiva. Aunque otros actores estra-

tégicos en el desarrollo inclusivo deben par-

ticipar de manera activa para este propósito, 

se requiere del liderazgo activo de las autori-

dades para convocar acciones societales ten-

dientes a la inclusión. 

- El contexto importa. Es necesario trabajar 

con el entorno de inclusión ya que la inclusión 

no solo depende del sujeto, sino también de lo 

que lo rodea.  La inclusión es bidireccional: es 

necesario transformar el entorno social para 

lograr la sostenibilidad de procesos de inclu-

sión de manera orgánica; es decir, que no de-

pendan de las acciones afirmativas de manera 

permanente.  

- Se requiere la descentralización de servi-

cios para lograr el goce efectivo de derechos 

de las poblaciones vulnerables. Esto tiene un 

condicionamiento territorial debido a las den-

sidades de poblaciones vulnerables en las ciu-

dades, para las cuales las administraciones 

locales deben priorizar acciones focalizadas.

Para las organizaciones de la sociedad civil y las 
agencias de cooperación

- Aunque las agendas de trabajo y los recur-

sos escasos obligan a priorizar una población, 

vale la pena revisar la manera como la focali-

zación impacta a otras poblaciones sensibles 

y a las mismas comunidades de acogida.

- Una de las principales funciones de las orga-

nizaciones de la sociedad civil y de las agen-

cias de cooperación internacional debe ser la 

de servir de puente entre los sujetos de inclu-

sión y quienes inciden de manera directa en la 

toma de decisiones (como autoridades y em-
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presas), que cumplen un papel central en ma-

terializar las posibilidades de inclusión. 

- Es importante articular la oferta para evitar 

la duplicidad de acciones institucionales y, por 

el contrario, implementar acciones comple-

mentarias que maximicen los beneficios de la 

intervención en un grupo determinado.

Para los sujetos de inclusión

- Es importante generar sinergias entre pro-

cesos organizativos de la sociedad civil que 

permitan evidenciar problemas públicos co-

munes a los diferentes grupos poblacionales 

vulnerables. También abordar la inclusión de 

manera integral desde un enfoque sistémico 

que trascienda las acciones afirmativas y per-

mita diseñar soluciones de goce efectivo de 

derechos más generales.

Se debe promover la conversación sobre imaginarios 
culturales que son habilitantes o inhibidores de la inclusión 

de personas diversas

- Se debe promover la conversación sobre 

imaginarios culturales que son habilitantes o 

inhibidores de la inclusión de personas diver-

sas. Las organizaciones de la sociedad civil 

tienen la oportunidad de visibilizar la impor-

tancia de cambio de narrativas para avanzar 

en la valoración de la diversidad y los valores 

culturales que propician la inclusión.

- Aunque la responsabilidad de superar las ba-

rreras que impone el entorno no deben recaer 

sobre las poblaciones vulnerables, esto impli-

ca que los sujetos de inclusión estén despro-

vistos de responsabilidad para ser agentes de 

su propio cambio y buscar activamente opor-

tunidades e, incluso, aprovecharlas.
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